
 

 1 

El Canciller del Consulado General de la República O. del Uruguay en Madrid  

 

5 de Abril de 1908  

Sta. Octavia Ogea.  

 Cortegada.  

 

Estimadísima Octavia: Recibí sus dos amables cartas que me dirigió a la Coruña, y las  

contesté remitiendo a esa, como me lo encargaba, un paquete de periódicos anteayer y  

hoy otro, y además unas tarjetas postales de las vistas del entierro en dos de las cuales  

aparezco yo.  

 

Como los diarios los informaron de todo, huelga entre en explicaciones, solamente diré  

que todos los actos, y sobre todo, la velada y el entierro fueron soberbios, magníficos,  

incomparables y sin precedentes ni continuación, porque no puede hacerse más.  

 

Como yo llevaba varias representaciones, y con la del “Centro Gallego” la hermosa  

corona que éste dedica a Curros, se me dio lugar preferente en todos los sitios, y mis muy  

queridos amigos de la prensa que huían hablar de mí, tuvieron que morder el polvo y  

nombrarme por necesidad.  

 

En cuanto a mis otros muy queridos correligionarios los regionalistas, unos me saludaron  

efusivos, otros ceremoniosos y alguno, como mi compadre Carré, ni siquiera me saludó;  

pero todos ellos se portaron con corrección, y más valió así porque yo iba dispuesto a  

todo.  

 

Tanto Alfredo como yo hemos sentido mucho que [Juajén] (José Ogea?) no haya ido,  

aunque por otra parte nos alegramos porque se hubiera afectado grandemente a la vista 

de aquel cuerpo cuyo rostro apergaminado estaba yerto y sin expresión.   

 

El hijo mayor de Curros, Adelardo, se empeñó en ir y fue, pero yo creo que no lo llevó  

un sentimiento que exageraba demasiado para ser sincero, ni el deseo de hacerse cartel de  

popularidades; y de esto ya hablaré a [Juajén] pues llegué esta mañana y me estoy  

muriendo de sueño.  

 

Muchos recuerdos a todos, y V. sabe cuanto la estima y recuerda su amiguiño.  

 

Galo Salinas Rod.   

 

Recuerdos de Alfredo y Manuel Ángel para todos.  
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